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LA AcADEMIA C~ASANCIA 
Fundador: Rdmo. P. Eduardo Llanas, escolapio 

CONSULTOR DE LA SAGRADA CONGREOA.CIÓN ROMANA DEL ÍNDICE 

Seccj6n oficial 

Acta de la sesión pública inaugural del curso, celebrada 

el 15 de nov iembre de 1907 

Ante numerosa y distinguida concurrencia, que llena.ba el espacicso 
snlóu de actes &el Real Colegio de las Escuelas Pías de San Antón, cele
lJró la .Academia la sesión inaugural del presente curso. 

Presidió el acte el Ihno. Sr. 1). Faustino 01·tega, m~tgistru.do de esta .Au
diencia Territorial, en reprcscutacióu del Excmo. S1·. Presidenta de Ja 
misma, quien tenía a ambos lados a los Sres. Dres . .Almera, Pla y Deniel 
y Parpal, que ostentaban la dc los Emmo. Cardenal·Obispo, Excmo. se-
1101· Alcalde y Rector de la Uoiversidad; al Sr . .Argemí, rcpresentante de 
la Excma. Diputación Provincial¡ al Rdo. P. Rector del Colegio y Direc· 
tor de la .Academia D. Ramón Piera, al Presidente dc la ruisma Sr. Cas
tany, A los Superiores de los colcgios de Escnelas Pias de SarriA, calle 
Ancha y Balmes, A la Junta Dil·ectiva de la Academia y A una nutrida 
rcpresentación de las Asociaciones católicas de esta capital, y al ex Prasi
dente D. Jaime Trabal. 

Después de la lectura del acta de In sesión antel'ior, el infrascrito dió 
lectum a una bien escrita mcmoria de los trabajos realizados durante el 
curso pasado, de la que os autor el Sr. Secretario snlieute, D. Eugeoio 
Nndnl y Camps. 

El académico supernumet·n1·io, D. Ramóu Oliveda, leyó un hermoso 
Romance del P. Rafael Oliver, y el Vicepresidente, D. Luis Tintoré, una 
inspirada poesia. catalana del P. Javier Santaeugenia, siendo muy cele
brndas las citadas composiciones y muy aplaudides los expresados aca
dómicos. 

El ex Presidenta Dr. D. Cosme Pm·pal y Marqués leyó un bien escrito 
Y ventmdo trabajo que vieue a ser, en síutesis, un estudio acabado de lo 
que es el escolapio y de los beneficies que reporta a la sociedad; descl·i
bió con mano maestra multitud de episodies eu corroboración de sus aflt·-
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maciones, y en brillantes pArrafos excitó al auditorio a admit·ar como se 

merece el escolapio, pues afl.rmó el Sr. Parpal, que al confiarle la educa

ción de la niftcz, le atiende como a un padre. Calurosos elogios moreeió 

el trabajo dol Sr. Parpal, que se manifesta.ron en a.plansos al terminar la 

lectura del mismo. 
El discurso de fondo pronunciólo, por prescripción reglamentaria, el 

-Presidenta de la Academia, D. José Castany y Gelats. Empezó ma.nifes

ta.ndo la alegria quo le dominaba al verse ante tan numerosa. concun-en

cia, y en hermoso exordio, que fué interrumpido por los aplausos de la 

misma, expuso lo que ha hecho la Calasancia para sostener :el lema de 

Piedad y Letras, y excitó a los Sres. Académicos a que siguiesen siem

pre las huellas de su fundador, para quien tuvo un oportuno recuerdo. 

Cantó un bimno a la educación é instrucción, y sostuvo que la Iglesia 

se ba preocupado siempre de tan importantes problomas; poro afi.rmó que 

la obra de la Iglesia no quedó completa basta fines del siglo XVI, en 

que San José de Calasanz fnndó sus Escuelas Pías. Descl'ibe a gra.ndes 

rasgos las vicisitudes que pasó Cttlasanz para ver ¡·ealizado sn pcnsa

miento¡ ensalza, no tan to como se merece, al santo a.ragonés, y pasa a de

mostrar como las Escuelas Pías han llenado una necesidad de todas las 

épocas; y l'efiriéndose a los ticmpos presentes, las compara con. Jas mal 

llamadas escuelas modernas, para deducir que aquellas beneficiau y esas 

perjudicau a la socieclad actual, y después de extcnderse en considera

ciones de orden sociológíco y excitar al auditorio para que procure por 

todos los medios que desllparezcan las escnelas en que el nombre de Dios 

no se alaba, terminó sintetizando lo dicho, afirmando que San José de 

Calasanz, al fundar sus Escuelas Pias, realizóla ma:yor de las obras so· 

ciales. Prolongades aplausos coronnron el discurso de nuestro Presidenta. 

El académico de número y vocal de la Directiva, D. José Sala Bonfill, 

leyó una poesía original, titulada: B1·essol de l'Escola Pla, que fué muy 

celebrada, merecíendo muchos aplausos su autor. 

Acordado, por la Junta Directiva, restablecer la costumbre de impo

ner pública.mente la medalla a los académicos de número nombrados, 

procedióse A verificar esta ceremonia. 
El infrascrito leyó el acta de Junta en quo se acordó la provisión de 

ciuco plazas vacantes y eu que se nombró para ocupar tres tí cada uno de 

los se:llores D. Julio Vallory, D. Pedro Oliver y D. Antonio Puig. Acto 

seguido, el Sr. Castany, como P1·esidente de la Academia, se Ievantó 

para felicitar a los sei:\ores nombrados¡ les hizo patentes que la medalla 

era el premio que recibían, y les excitó en ol cnmplimiento de sus debe

res en la nuevll. categoria, y les aleutó para que trabajasen con fe y cari

ilo; aludiendo a la importancia que tiene para los jóvenes la Academia, 

citó a los académicos que boy ocnpan lugares preemineutes en la políti

ca, en la literatura, eu la Prensa y en el toro, y díjo que gloria para 

todos ara, que en aquel acto ostentaran la representación del Ayunta-
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miento y de la Universidad dos académicos, los seiiores Pla y Deniel y 
Par pal. 

El Sr. Oliver, en nombre de sus compaiieros, dió las gracias por el 
honor que representa ser académico de número; hizo protestas de amot· 
y adbesión A la Escnela Pía, y dijo que pondrían todos sus esfuerzos en 
cumplir los deberes que les impone el Reglamento. 

El Sr. Pla y Deniel contestó al discurso pronunciado por el Sr. Oliver; 
explicó cómo se babía funclado la Academia., el entusiasmo que por ella 
siente y el ca.riilo que la profesa, por baberse rormado en su seno. La 
consideró necesaria para la juventud estudiosa, y recordó aquellos tiem
pos en que los Suilol, Bertran y ~Iusitu, Puig y Cadafalch y otros, traba
jaban para el de¡~arrollo de la misma. Dirigió saludables consejos a los 
Sres. Académicos, y recomendó el estudio de los diferentes problemas 
que preocupau a la sociedad actual, y terminó sn brillante peroración 
manifestando que si sus múltiples ocupaciones le impiden asistir a los 
actos académicos, no quiere ello dccir que esta se parado de elli:l.¡ muy al 
contrario, en ella piensa tanto, que sus deseos son verla lozana, llena de 
vida y colocada en Jugar preferente entre las sociedades de mas renom
bre dc la ciudad condal. :Muchos aplansos coronaron el discurso del se
ñor Pla. 

El Dmo. Sr. Ortega dió las gracias a la distinguida concurrencia que 
llenaba el salón; dedicó elogios a todos y a cada uno de los scilores que to
maron parte en tan solemne sesión, y tcrminó su corto discurso manifes
tando que era tan grande la obra que realiza la Academiu, que merece 
la admiración dc quiencs se preocupau del desarrollo de la ciencia y rlel 
triunro de la Religión. 

La parte musical, confiada A los Sres. Jofre, Masó, Tintoré, Santama
ría, Pratmarsó, Badía y bermanos Gallardo, fué muy celcbr·ada., tanto 
por el ncierto eu elegir las piezas como en la ejecucióu esmernda que se 
dió a lns mismas. 

En el testero del salón, adornado con sumo gusto por el P. Aragonés, 
se dcstacaba el bnsto de San J osé de Oalasanz, modelado por el acadé
mico honorario D. José Solet· y Fotcada. 

El Sec:retarlo, 
O.ARLOB ZlltGLER y NEGREVER~IS 

UN RETOÑO DEL ARBOL CALASANCIO 

(Conclusión) 

III 
T oda la vida humana se reduce a entrar en este mundo, 

cscoger el camino y seguirlo, y, finalrnente, llegar a su térmi-
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no. Dase el primer paso sin advertirlo, y el último también, 

con independencia de nuestro querer, cuando suena la hnra 

de la partida. El segundo depende de nosotros, de nuestra li 

bre voluntad, y constituye el punto crítico de la elección de 

esrado; paso sobremanera importante, del cual depende nues

tro porvenir temporal y eterno. Requiérese, para darlo con 

acierto, una luz especial del cielo. Quien no la implora ó no 

la merece entra por un camino que no es el suyo, y con harta 

frecuencia, junto con su propia desventura, ocasiona la de 

otros. Los piadosos é ilustrados jóvenes Cavanis no fueron 

ciertamente de este número. 

A juzgar por los sentirnientos de humana prudencia, no 

tenía que preocuparies mucho la elección de estado. El per

tenecer su noble familia al distinguido orden de los Secreta

rics les abría naturalmente ancha y faci! subida a los empleos 

públicos, y así que alcanzaron la edad requerida por las le

yes, fueron adscrites a la Cancillería Ducal, con carécter de 

extraordinarios. Tales eran las halagüeñas esp~ranzas que 

acariciaban sus padres, con tanto mayor anhelo cuanto que 

una crónica enfermedad del Conde reclamaba imperiosa

rnente que el mayor asumiese:cuanto antes los deberes de ca

beza de familia. Pero rnuy diferentes eran los designios de la 

Providencia. 
Acentuabase, con el correr de los años, en el joven Anto

nio Angel el amor a la soledad y retiro. Cifraba sus esperan

zas en la vida del claustro, a la cual se sentía inclinado, no 

por el deseo de negar su trabajo a la sociedad, sino por el de 

su propio perfeccionarniento, al que podría dedicar su tiempo 

y fuerzas, libre de las trabas que le imponían su nombre dis

tinguido y el cuidado de su familia. 

Manifestólo sin rodeos a sus padres, pero creyendo éstos 

roder interpretar el beneplacito divino respecto de su hijo, 

atendiendo a la situación y circunstancias en que se encon

traba la familia, se opusieron resueltamente a sus aspiracio

nes. La negativa paterna debió ser punza:1te espina para su 

corazón sensible, que con vivas ansias suspi raba por la vida 

religiosa; pe ro a costum brado a descubrir en todos Los aconte-
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cimientos la mano de Dios, que los dispone suavemente, no 
insistió en sus pretensiones el piadoso joven, instando con 
mas fervientes súplicas al cielo para que se acele rase el mo
mento en que se diera a conocer claramente la voluntad del 
Señor. 

Requiérense, para una acertada elección de estado, tiempo, 
oración y consejo. Antonio solicitó el autorizado parecer del 
ex jesuíta Giorgi, no menos distinguido por su prudencia que 
por su saber. Escuchóle éste atentamente, y pesando bien en 
su recto criterio todas las razones, le aconsejó que se hiciese 
sacerdote se<.:ular. Atónito quedó nuestro joven, a quien ins
piraba serios temores el estado sacerdotal, maxime entre los 
mültiples peligros de la vida det siglo; pero se rind ió su 
hurnildad ante las sólidas razones del presbítero Giorgi . 

Tuvo que aguardar mucho tiempo, que empleó en purifi
car su espíritu, adornandolo con mas altas virtudes, hasta ob
tener el ansiado permiso de sus padres, y en 5 de rnarzo de 
1794, rniércoles de Ceniza, vistió, con indecible gozo de su 
alma, el habito clerical. En el libro de memorias, de que hici
mos mención en el artículo precedente, se encuentra escrito 
con esta fecha: «Quiera Dios que una obra comenzada para 
su gloria renga por térrnino la posesión eterna de la dicba del 
cielo.» 

Colrnó indudablernente el Señor los deseos del joven clé
rigo, que con la sagrada librea del santuario, que había ves
tido, sentíase irnpulsado continuamentc a adquirir su genuino 
espíritu. 

El Señor no quiso admitir tan pron to al joven Marco An · 
tonio entre sus confidentes y amigos íntimos, que tales son 
sus rninistros . En tal disposición se ha de admirar una vez 
mas Ja sapientísima economia de la Providencia, que le re
servaba una parte muy importante y una acción eficaz en el 
establecimiento del Instituto. Recorrió nuestro joven, desde 
sus comienzos, la carrera de los cargos públicos. En el funesto 
mes de mayo de 1797, cuando los franceses in vadieron la ciu
dad, asistió a las deliberaciones mas importantes de aquellos 
aciagos días; en el junio siguiente fué nom brado vicesecreta-
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rio de la Comisi6n que conferenci6 con los franceses, y luego 

desempeñ6 el mismo cargo en el Departamento del Cuito. Sin 

hacer traici6n a sus deberes de ciudadano, ni arrastrarse con 

indignas lisonjas a los pies de los invasores, supo merecer el 

aprecio de los diversos gobiernos que siguieron a la caída de 

la gloriosa República Veneciana con la abdicaci6n del último 

doge Luis Manin. 
Fué ordenado de presbítero el P. Antonio Angel en mar

zo de r7gS . Que inexplicables ole&das de divina alegría inun

daren su alma pura y devota, cuando subi6 por primera vez 

al Altar para ofrecer el incruenta Sacrificio de la Misa, pode

mos colegirlo de la siguiente nota tomada de su libro de me

morias: ((Ojala sea este el dia mas feliz de mi existencia, co

rrespondiendo a tan alta gracia; anhelo buscar en todo s6lo a 

Dios, en quien quiero c1frar mi riqueza y felicidad, ahora y 

eternamente''. 
La vida del sacerdote debe serio de oraci6:1 y estudio: con 

tales ejercicios conforma su espíritu con el del sacerdote eter

no, Jesucristo, cuya gloria promueve eficazmente cooperando 

en la salvaci6n de las almas; se dispone mejor para una ac

ci6n continua y fecunda, por la cuat viene a ser, según expre

si6n del Evangelio, sal de la tierra. Ya rezase el Oficio divino 

6 celebrase la Santa Misa, se veía al novel sacerdote inflama

do de fervor, con un recogimiento y modest1a extraordina

rios. Tenía fija su inteligencia y coraz6n en lo que rezaba 6 

en la infinita excelencia del Santo Sacrificio: penetraba el es· 

píritu de cada frase 6 ceremonia, alimentando su alma co~ 

inefables delicias celestiales. La fe, la confianza, el amor, la 

gratitud, la alegría, los afectos mas suaves, que rebosaban de 

su coraz6n, se reflejaban en su exterior. Puede asegurarse, 

sin temor de incurrir en equivocaci6n, que desde los pri

meres años de su vida sacerdotal practic6 lo que mas tarde 

recomendaba a un sacerdote recién ordenado de su Instituta. 

<cNo termines nunca, Je decía, la acci6n de gracias después 

de la Misa, sin el propósito de ejercilar durante el día algún 

acto particular de virtud, como sencillo, pero afectuoso testi

monio de amor a Jesucristo, por la gracia de su inefable visita 
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en el Santísimo Sacramento. Para rezar bien el Oficio, pien
sa y acuérdate del origen de los salrnos, canticos y dernas 
oraciones de que esta forrnado, y esfuérzate en rezarlos con 
aquel afecto con que fueron cornpuestos, anirnado del espiri
tu de los Profetas, de la Iglesia, de la Virgen, encendido 
con aquel mismo fuego, infiarnado con idénticos ardores.» 

Intirnamente unido con Dios por su fervor y devoci6n, es
taba totalmente abstraído del rnundo, y su único y mas ar
diente deseo, como escribía al P. Nebl, dominica, su director 
espiritual, era verse enriquecido con el mfls alto de los bienes 
celestiales, esto es, con el amor de Dios, 6 como decía él, con 
la caridad generosa, que dominase todos sus afectos y regula
se todas sus acciones. Un solo dato, que vale por muchos, 
podemos recordar de su afici6n al estudio de las ciencias sa
gradas. Apenas llevaba tres años de sacerdocio y con su 
ejemplo y palabra era el alrna de una pequeña Academia, 
que se reunia en su casa, para cultivar el estudio de las obras 
del Angélico Doctor Santo Tomas. 

La acci6n de un sacerdote, tan piadoso como ilustrado, 
debía ser fecunda en la viña evangèlica, y con ella se cosecha· 
ron ópimos frutos. Suplicóle un eclesiastico que fuese al hos
pita l para asistir a un enfermo. Acudió presuroso nuestro Ca
vanis, rnostrandose dispuesto a asistir, no s6lo a aquél, sino 
a cuantos necesitasen de sus auxilios. Indic6le el capellan del 
benéfico establecimiento que había una sala, en que no se po
dia esperar ningún resultada de los enferrnos que en ella se 
albergaban: era precisarnente la de dolencias agudas y ver
gonzosas, consecuencia de culpas que no es licito siquiera 
nombrar entre cristianos. Perola modestia angelical del Pa
dre Antonío Angel,. su continente grave, su canícter dulce y 
atractiva, la confianza que sabia inspirar desde el primer ma
mento impresionaron tan vivarnente el coraz6n de aquellos 
infelices, que solicitaban a porfía su asistencia. T res veces por 
semana acudia al hospital, y ya fue.;e por las exhalaciones de 
las curas, 6 por el hedor de los males, 6 por hacer la visita 
en hora poco higiénica (después de la cornida), contrajo el te
rrible mal de las convulsiones, con el que tuvo ocasi6n de 
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ejercitar su paciencia basta el extremo. Tres veces por sema
na iba también al Hospicio del Arcangel Rafael, adonde B,CU· 
dían rnuchas mujeres del pueblo, a quienes daba instruccio
nes catequísticas, a veces en forma de dialogo con otro 
sacerdote, terminéndolas siernpre con fervorosas exhorta
ClOnes. 

El celo y piedad del P . Antonio hicieron concebir fi 

personas iofluyentes el desigoio de proponerlo para el episco
pado, así que alcanzase la edad canónica. Sabedor nuestro 
virtuoso sacerdote de tales intentos, aun a trueque de mani
festarse desconés, no guiso visitar mas a tales personas, te
rneroso de que tendieran nuevas asechanzas a su profunda y 
sincera bumildad. 

Escogidos por Dios los herrnanos Ca vanis para un obra de 
tanta gloria suya y de no menor utilidad para la vida social, 
siguiendo las luminosas huellas del gran Padre y Mentor de 
la niñez, San José de Calasaoz, señalóles para su realización 
trabajo y parte bien diferentes. Si el mayor de los hermanos 
debía ser como Moisés~ para tratar con Dios en las sublimes 
alturas del monte de la oración la causa de la educación po
pular, el P. Marco debía representar a Josué, que impavido 
combate y triuufa. Pçovidencialmeote, sin duda, tardó algo 
mas el Señor en dejarle oir claramente la voz que Je llamaba 
al estado sacerdotal. 

Ya indicamos mas arriba los empleos que desempeñó el 
P. Marco, y educado en la escuela de severos principios y 
fructíferos ejem plos de su buen padre, consagró todas las 
energías de su voluntad recta y sólidamente cristiana a suca
bal desempeño. Asiduo é incansable en sus obligaciones, ac
tivo en llevar los asuntos basta su término, respetuoso con los 
superiores, amable y sufrido con los iguales, afable con todos, 
podia ser propuesto como modelo de perfecto é intachable 
magistrado. Adscrito, como ya dijimos, al Oepartamento del 
Cuito en época azarosa, en medio del extravio de las ideas y 
cuando con barta frecuencia se conculca ban los derechos mas 
sagrados, nunca, por afición al cargo ó:por captarse el aura 
popular, hizo traición a su conciencia. En las dudas solicita-
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ba el parecer de personas doctas y prudentes, aceptandolo 
como voz de Dios. Cuando se trataba de obtener de él algo 
injusta 6 contrario a los derechos de ta lglesia, oponía una 
resistencia invencible, que no podían doblega r ni aún ame
nazas de muerte, que se le dirigieron alguna vez. Aunque sus 
con vicciones e ran opuestas a las ideas q ne a la sazón cu n
dían, era amado de todos y se le escuchaba cuaodo con frase 
enérgica y persuasiva, refl.ejo del temple de su alma, defendía 
con tesón los derechos de la Iglesia. 

Dedicaba el tiempo que le dejaban Jibre sus ocupaciones 
al cultivo de las beUas letras, de la historia patri-a y de la poe
sia. Sus versos, llenos de novedad y gracia, aun tratando los 
asuntos mas manoseados, revelan los puros y elevados senti
mientos de su alma. Cuando todavía era muy joven, la nobi
lísirna Academia de Jm:. Arcades de Roma le escogió para in
gresar en ella . Prueba convincente de su afición a los estudios 
serios fué la elegante oración panegírica de Santo Tornas de 
Aquino, que compuso cuando sólo conta ba veinticuatro años, 
como miembro de la Academia é:l.e que era al ma su hermano. 
Este discurso, con otro del Padre Anton¡o Angel, fué dado a 
la prensa como homenaje al Patriarca Agustini, cuando fué 
investida de la púrpura cardenalícia. 

Mas que con el estudio, recreaba su espíritu nuestro jo
ven con obras de cristiana caridad, que venían a ser el leniti
vo de los sinsabores y amarguras inberentes al desempeño de 
los cargos públicos. Prestaba su valiosa y desintcresada 
cooperación a toda suerte de obras de beneficencia, y con 
esta acción católico-social difundía en torno suyo el delicado 
perfume de sus singulares virtudes. 

JosÉ SoLER, Sch. P. 
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lA ENSEÑANZA Y LA lEGISlACION ESPAÑOLA 
en ord en a su or todoxia 

li 
Otra consideración, no menos atendible que las expuesta~ 

en el anterior a rtículo, demanda con imperio que los hijos de 
familia católicos sean, en España y en todas partes, católica
mente instruídos y educados por el Esta~o. 

En las regeneradoras aguas del bautismo, a la vez que la
vados de la mancha origina l inherente a la humanidad ente
ra desde Ja prevaricación paradisíaca, queda mos .hechos tam
bién hi jus de la lglesia Católica, Apostó lica, Romana: y nace 
a favor de ésta , de tal filiación, un derecho invio'able é intan
gible que se traduce y convierte en un deber i rrenunciable~ 
ese derecho y ese deber consisten en conservar y mantener 
en su seno al niño bautizado; y es tanta la intangibilidad de 
ese derecho, que el padre, con toda su autoridad, cuanto me
nos el Estado, no puede atentar contra él, puesto que es su
perior a todo otro derecho, por Jo mismo que dimana de Je
sucristo y a Jesucristo directa é inmediatamente se refiere. 

No, no es atribución del Estado dtrigir la enseñanza; 
arrogarsela aquél sería notaria cxtralimitación, incumpli
miento m~nifiesto de los deberes de mandatario, y ademas 
abusiva, tiranico y contrario a las leyes de Dios y al derecho 
natural por Dios establecido, y constituiria, ademas, una bru
tal usurpación de los debe res del padre respecto de aquéllo-> 
a quienes diera el ser, debe res que de la generación se deri

van y toman su fue rza . 
Como que del conjunto de las fam ilias nace el Estado, re · 

sulta que las primerasJson antes, originaria y jurídicamente 
que el segundo, y por lo mismo los derechos y deberes que 
de elias brotan son anteriores en tiem po y s u pe ri ores en exce
lencia a los del Estado; el cua! siempre y en todo caso ha de 
reco nocer, teórica y practicamente, de hec ho y de derecho, la 
prioridad y supremos derechos a cande laícidos en el hogar 
doméstico , sin que jarnas le sea lícito desconocerlos ni en lo 
mas mínimo menoscabarlos. 



LA AOADBM(A 0ALA8AN0lA 155 

Sustentar distinta doctrina a la aquí expuesta envuelve 
un error crasísimo, condenado, a rnayor abundamiento, en 
la Encíclica de S u Santidad Pío IX, de di ciem bre de r 864; 
puesto que no cabe afirmar que Ja familia recibe de la socie
dad civil la raz6n de su existencia, y por tan to de que s6lo de 
dicha ley dirnanan los derechos de los padres sobre los hijos, 
principalrnente el de i:lstruirlos y educarlos. 

Y lo que decirnos de los establecirnientos públicos ú ofi
ciales docentes, aplicable es por igual a los que no revisten 
caracter oficial, a todas las entidades y corporaciones a la en
sefianza dedicadas. 

No es licito al Estada, y rnenos a un Estada cat6lico como 
el español, que tiene un Concordato y una Constituci6n que 
cumplir, según mas adelante demostraremos, no le es licito, 
en ordena la enseñanza, surninistrarla, 6 permitir que se su
ministre fuera de los límites trazados por los dogmas y la mo
ral cat6licos. Como a todo Estado incúmbele, eso sí, cierta 
misi6n tutelar y gubernativa, para que el buen orden 'y las re
glas de la higiene se observen rigurosamente en las escuelas 
y centros docentes y educadores de toda clase, siempre que 
semejante intervenci6n no degenere en inadmisible mono
polia guberoativo. 

En sin6ptico cuadro hemos presentada los derechos y de
beres que, en lo concerniente a la instrucci6n y educaci6n de 
los hijos, anejos van a la patria potestad, y los que al Estado 
atañen, en correlaci6n con los inherentes al padre de familiat 
acerca de ese irnportantfsimo punto: T de lo expuesto y enun
ciada infiérese, sin género algunc de duda, que así como en 
el padre radican a natura tales derechos y deberes, el Estado 
no los posee y ejercita sino por transrnisi6n y delegaci6n de 
aquél: de forma que lo que en el primera, en el padre, es ju
risdicci6n propia, por decirlo as1, en este interesantísimo par
ticular, en el segundo, en el Estada, no es mas que jurisdic
ci6n transmitida 6 delegada, que siempre y en todo caso ha 
de ejercitar dentro del círculo que es lícita y obligatorio al pa
dre ejercitarla. 

(Contúzuard). MANUEL CASASNOVAS SANZ. 
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LA lGLESIA Y LA LIBERTAD DE ENsEaANZA, po1· el P. RarnónRuiz Amada, 

de la Cornpañía de Jesús.. Mad1·id. 

Todos los enemigos de la Iglesia, que ban combatido sus Dogmas y 
sus prerrogativas, hau convenido en una cosa, en atacarlos, sin tomarse 
la molestin. de examinar los fundamentos en que unos y otros descansau. 

Esta falta de lògica, de la que ya en su tiempo se quejaban los Apòs

toles, siguiò imperando en la època de las Persecuciones, y ha Uegado 
basta uuestros días, inoculada en la sangre de los modernos lib~rales, los 
cuales, a imitaciòn de los antiguos herejes, sin examinar los motivos que 
tiene la Iglesia para ensei'lar a sus hijos, pretenden quitarle esta prerroga
tiva, para fundar el Estndo docente, en contraposiciòn a la lglesia do
conte que defendemos los cntòHcos. 

A demostrar el derecbo de enseñat·, legHimo y sagt·ado, que tione la 

Iglesin, es a lo que se dirige ellibro del P. Ruiz Amado. · 
Con el Evangelio en la mano, y siguiendo, paso a paso, el desarrollo 

bistórico de la svciedad cristiana en los tiempos antiguos y medios, hace 
ver el autor que la Iglesin recibiò, de BU divino Fundador, el oncargo de 
ensei'lar a todas las gen tes, como expresamente lo dicen S. Juan y S. Ma
teo; quo la Iglesia, ya on tiempo de los Apóstolos, según puede verse en 
S. Paulo, ejerciò el magisterio, y si entonces lns perse~ucionos uo le per
mitierou abrii· escuelas, tan pronto como el Edicto de Constn.ntino le diò 
la sospirada libertad, levnntó templos y abrió escuelas, que compitieron 
con las gentiles, obligAndolas a batirse en retirada, para dar paso a la nue
va escuela cristiana, que sin ningún género de violencia les arrebatò el 
cetro do la enseñanza. 

Los que tachan a la lg;lesia de intransige11te porque, segú11 cliceu, no 
permitió a sus hijos nsistit· a las cscuelns paganas, ni leer las obras cUsi
cas, tieuen, en ellibro del P. Ruiz Amado, destinado un capitulo, en el 

quo se demuestra todo lo contrario; esto es, que los Santos l'adres fueron 
los admiradores mas entusiastas de los clil.sicos paganos, que estudiaron 
muchos de ellos en la entonces celebérrima. escuela de Alejandría, paga
na también. 

El lib•·o dol insigne jesuíta es un arsenal copioso de cuantos datos se 
necesitan para formar una historia completa de Pedagogia cristiana. Su
pone en el autor largas horas de estudio, consultando lo mejor que se ba 
esct·ito sobre civilizncióu y métodos de enzeftanza en la Edad :Media. Por 
eso, de desear seria, que cuantos se dedicau a los estudios pedagógicos 
no dejaran de leorlo, pam evitar caer en ciertos errores, y admitir ciertas 
hipòtesis funestas, que han servido de fundamento a las leyes opresoras 
para la cnsefianza de las Órdenes rellg·iosas, que, de unos aiio!:! a esLa 
parta, sufrimos eu Espal'l.a.. 

E. C. 
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DESINFEeeJéN DE N1\Vh~S 

JU,a vals preveniz que ourar 

El estudio de los medios de desinfección en los puertos es 
cuestión siempre de actualidad por relacionarse directamente 
con elementos de tanta importancia como la salud y et co
mercio. Y en tos progresos en este se:1tido realizados influyen 
no poco los trabajos periodísncos llevados a cabo por au
toridades competentes en la materia en folletos, revis
tas, etc. 

Según una ley de Sanidad del año I855, se obligaba a 
guardar cuarentena a todo barco (con sus pasajeros, tripu
lantes y mercancías) que viniera de lugares sospechosos ó in
fectos de alguna enfermedad exótica. A IÒs procedentes de 
países intermedios ó inmétliatos a los notoriamente comprome
tidos se les sometía a observación durante tres días, plazo 
que luego se alargó a siete. 

En aquellos años y en los posteriores, pareció buena esta 
ley, si bien había guien opinaba era corto el período 
de incomunicación, creyendo que cuanto mas largo fuera 
rnayores serían las seguridades para la salud pública; pero 
los constantes estudios de los higienistas de todos los países, y 
la observación de los hecbos, han venido a demostrar que 
aquellas cuarentenas no ofrecían garantía alguna. 

Rara vez, en barco dtspedido a lazareto sucio, procedente 
Je país infectado y sin accidente a bordo, se ha presentado 
algún caso sospecboso de esas enfermedades. Así, pues, la 
practica aconsejó que debía ser suprimida toda clase de cua
rentenas purgadas en aquella forma, y los adelantos de la qui
mica y de la higiene demostraran su inutilidad ante los pro
gresos positivos de aquélla. 

Celebróse en 1897 el Congreso Internacional Sanitario de 
Venecia, y definitivarnente la rnayoría de las naciones, entre 
elias la nuestra, hubieron de decidirse a substituir aquel ré
gimen, inútil y restrictiva, por otro adecuado a la época, que 
tiene como base la razón y la experiencia, cimentadas en las 
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posi tivas demostraciones practicas de los modernos elemento~ 
con que cuentan la higiene y la desinfecci6n . Las cuarentena~ 
de observaci6n en los puertos y las de rigor en los lazareto~ 
sucios, fueron suprimidas, quedando desde entonces mejor 
garantida la salud y notablemente beneficiades los interese:-. 
del comercio en general. Bien defendida la salud pública ~ 

porque dotades los puertos de estufas a vapor, de aparato~ 
fijos y portatiles para desinfer.ciones en tierra y a bordo, y dt· 
substancias esterilizadoras, podrían practicarse en los puerto 
los sanearnientos de barcos y mercancías tan bien corno eP 
un lazareto sucio; y notablernente beneficiades el comercio ~ 
la navegaci6n, porgue la ida, vuelta y estancia durante ciert1• 
número de días en lazareto sucio, suponían gastos inútiles '
crecidas pérdidas a los navieros y a los cargadores con mo 
lestias y trastornes para los pasajeros. 

Solamente en un caso se rnandan los barcos a iazaret< 
sucio, que es cua nd o llegan a puerto con accidente confirma 
do de enfermedad importable 6 lo hayan tenido en sus últi
mos doce días de navegaci6n, porgue no todos los puertos () 
especialrnente el de Barcelona) tienen sitio que por su distan 
cia de la poblaci6n y aislarniento ofrezca seguridades bastan 
tes para someter en él a las rnedidas higiénicas prescritas. 
barcos en peligrosas condiciones ya confirmadas. 

Por consiguiente, después de analizado suscintamente e 
régimen sanitario en general que hoy se aplica en España 
que es igual al de las demas naciones que firmaron las con 
clusiones del Congreso Sanitario de Venecia, vern os que des 
apareci6 por completo y para siempre el que establecía cua 
rentenas a plazo previamente fijado; plazo que era vejatori< ' 
para las personas y resultaba verdaderamente innecesarÍ(• 
para las mercancías y barcos. Pero partiendo de la posi bili 
dad de que en los organismes 6 seres vivientes hubiese ya 
otros en incubaci6n, se creía necesario tener incomunicada" 
a Jas personas en el lazareto el tiempo que se supon!a bastan 
te para que el desarrollo de los segundos se manifestara en 
forma de enfermedad ex6tica; mas lo que resultaba a vece~ 
era que se presenta ban en los recluídos en los lazaretos en fer-
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medades distintas de la que se trataba de evitar, las que oca
sionaban mas trastornes y pérdidas que la importable temi
da. Respecto a las mercancías, era por demas a rbitraria rete
nerlas mas riempo que el invertida en su esterilizaci6n, pues 
una vez realizada no había raz6n para privar al comercio de 
los beneficies de su libre curso. 

Queda, pues, demostrada que hoy no se imponen cuaren
tenas de rigor ni de observaci6n, porque el nuevo régimen 
adoptado ofrece mas garantías a la salud de los pueblos, con 
notable disminuci6n de los perjuicios que toda precauci6n sa
nítaria entraña para la vida comercial. 

Es esencial hacer constar que no hay barco sin ratas, y 
que por muchas precauciones que se tomen, desembarcau de 
dia 6 de noche con gran facilidad. Creen los que residen en 
poblaciones del interior, que colocando discos de hierro 6 es
cobas de brezo en las amarras 6 embreandolas, y no habien
do planchas que unan el buque con el muelle, los roedores 
quedan prisioneras en el casco ftotante, porque ignoran ú ol
vidan otros rnuchos medios de desembarcar de que se valen, 
incluso el de la nataci6n. 

Para hacer resaltar Ja importancia que esto tiene, copiare
mos los siguientes datos, tornados de un estudio del doctor 
R. Jacques, director de Sanidad del puerto de Marsella, } 
nos conveoceremos de que en los puertos, y especialmente e 
de Barcelona, al que llegan con mucha frecuencia barcos dc 
puntos infectades de peste, corrernos diariamente inminente 
riesgo de que la enfermedad sea importada, por mucha vigi
lancia y asiduidad que se tenga en el servicio de desm 
fecci6n. 

El citado médico emprendi6 con gran celo el trabajo asi
duo de investigar el estado de las ratas en los barcos indem
nes que Jlegaban a Marsella de puntos epidemiados. Desde 
octubre de rgor a enero de rgoz, de r 33 barcos investigades. 
comprob6 que en I 5 había ratas pestosas, de las que 9 esta
ban rnaoifiec:;tamente infectadas y 6 presentaban infecci6n 
poco virulenta. De enero a abril, de 104 barcos en 2 se en
contraran ratas infectadas y en otros 3 atenuada la infecci6n. 
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De abril a julio, de I 14 barcos hubo I con ra tas pestosas, des
cubiertas antes--de la aparición de dos casos de peste en la 
tripulación. De julio a fin de septiembre, de 1 I I naves, en I 

se encontraren ratas con la enfermedad y en otro era atenua
da. De octubre a fio de diciembre, de g3 buques investigados, 
se evidenció la peste en las ratas en 2 de ellos, y en I ratas 
intensamente infectadas. 

JosÉ MARGENATS PutG. 

(Continua rd.) 

Estudios literarios 

LA "HISTORIA DE lA liTERATURA" DE JÜNEMANN 

Conocía, hace ya años, Ja segunda edición de la Historia 
de la Ltleratura escrita por D. Guillermo Jünemann y primo
rosarnente editada por la casa Herder, de Friburgo, para se r
vir de texto en los establedmientos públicos de una República 
Sud-americana. Llegó a mis rnanos dicho libra cuando se in
trodujo en el plan de estudios del bachillerato españolla asig· 
natura de la Historia de Literatura, y recuerdo que, entonces, 
la recomendé, con ciertas salvedades, a algunos alumnos que 
deseaban cursar libremente dicba asigoatura y se encootraban 
sin haber señalados libros de texto, y que la elogié al hablar 
de ella con algunos de mis comprofesores. 

Claro esta que ante la afirrr:ación categórica del autor 
cccreemos poder decir sin orgullo que todos nuestros juicios li
terarios son exactbimo reflejo de la mas elevada crítica mo
derna y fruto de largos estudios, seria meditación y de un 
animo sereno ... Aun en la literatura contemponínea, que es 
la mas difícil de juzgar, estamos persuadides de no baber for
mulada un solo jUtcio que no sea definitiva é incontestable,, 
por estas palabras, que se leen al comienzo del libro, se hu
biera podido exigir mucbo mas a Jünemann, pera ante el va
lor del conjunto, tal vez con excesiva indulgencia, dispensa
mos ciertos juicios y perdonamos omisiones de bulto. 
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Hoy ya no puede existir esta benevolencia por parte de 
los críticos y de los amantes de la literatura. Cierto que no 
hay manual perfecta de literatura, porgue con sobrada raz6n 
puede aplicarse a la generalidad de elles el axioma compen
dia sunt dispendia, que difícil es reducir en pequeño volumen 
y pocas paginas lo que necesita mucho de uoos y otras, y por 
esto la críuca, al examinar algul'lo de e!>os libres, ha de iocli
narse hacia la misericordia, y pasar por alto defectillos de poca 
mon ta, y escusar con buena voluntad los vacíos que se en
cuentran, siempre que estos obedezcan al plan trazado por el 
autor. 

Los que no pueden tener tal misericordia son los juicios sin
téticos que el autor formule, pues en elles, precisamente por 
ser sintéticos, y la obra un manual, ha de exigirse mayor 
exactitud y menes prejuicios de escuela. Y estos defectes, 
que acaso puedan tolerarse en una primera ó segunda edi
ción, ya no :;on lícites en las sucesivas, y mas aún cuando se 
han hecho notar al autor, y por esto boy se juzga severamen
te la tercera edición de la obra de Jünemann, severidad oaci
da de la importancia y éxito del libra. 

En la tercera edición no se ha llenado un vacío imperdo 
nable que había en las anteriores. ¿Por qué causa Jünemann 
no ha dedicada en ella algunas paginas a la literatura catala
na? ¿Acaso los nombres de un filósofo como Lulio, de un cro
nista como Muntaner, de un lírico corno Ausias March, de un 
épico y rnístico como Verdaguer, de un dramatico como Guï
mera, de un novelista como Oller, no han llegada a sus oidos? 
¿Por ventura aun son para él las letras catalanas, literatura 
paria, cuando los T1knor, Ristori, Merimée, Foulche, Del
bosch, Roselli, Fastenrath, Mila, Blanco Garcia, Menéndez Pe
layoytantos otroshan reivindicada ya los derechos de aquelles 
para entrar en el cuadro general de las literaturas? No me 
mueve, al hacer a Jünemann semejante imputación, un amor, 
rayano, si se quiere, en lo fanatico, a las letras catalanas, 
sino la necesidad de pedir y exigir, en cuantas ocasiones se 
presenten, que se las respete y se Jas dispensen honores pro
pics a su alto rango. Jünemann no sólo no hace esto, no sólo 
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prescinde de la literatura catalana, a pesar de dedicar pagi
nas a otras tal vez inferiores a ésta, sina que basta la trata 
con desprecio al roentar a Verdaguer, dedicandole sólo dos 
líneas (por cierto impresas ~n letra de tipa menor al ordina
rio del libra). «Talento lírica, aunque inculta, mas ninguna 
épica tiene el poeta catalan Jacinta Verdaguer (184S-rgo2))), 
este es el única recuerdo que hay en la obra de Jünemann 
para las letras catalanas, y, en verdad, que habria sida prefe
rible no haberlo puesto, para que no se escandalizara la musa 
épica que engendró L, Atldntida y Canigó, ni se enojara la 
mística ternura del San Juan de la Cruz del sigla XIX. 

¡Verdad es que para Jünemann nada valen, literariamente 
considerades, ni San Juan de la Cruz, ni Santa Teresa de 
Jesús! Pera, aparte de esta falta, hay otras de manta en la 
obra de Jünemann. Cita, por ejemplo, a autores contempora
neos italianos, y no dice una palabra del inspirada dramatico 
Giacosa y del universalmente conocido Carducci, siquiera sea 
para censurar despiadadamente, pera con justícia, el diabóli
co fondo de sus, por otro lado, esculturales poemas; alude a 
literates franceses contemporaneos, y calla prosistas como 
Brunetière, los poetas Rostand y Sully Prudhomme, los no
velistas ñaturalistas Goncourt y tan tos otros, sin haber siquie
ra impresa el nombre de Teófilo Gautier, uno de los precur
sores del decadentismo, tan en boga en nuestros días. Pare
cidas omisiones hay al reseñar las otras literaturas, y así 
olvida el nombre de Kipling, famosa inglés, y guarda absolu
ta silencio de las literaturas americanas, imperdonable des
dén tratandose de un libra que ha de servir 6 sirve de texto 
en establecimientos docentes de la República de Vene
zuela. 

¿No le dicen nada al Sr. Jünemann los Estados Unidos, a 
donde ha emigrada la novela, que languidecía en Inglaterra, 
para renacer allí con nuevas cualidades, tornadas de la ob
servación de usos y caracteres diferentes, en el ternperamen
to de una raza que posc!e aún las frescas y robustas dotes de 
la juventud, según expresión de Loliée? Allí se hallan los 
frving, Poe, Cable, James, Aldrich, Bishop y otros tantost 
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como existen en las Repúblicas Sudamericanas, literatos de 
valía. Nuestra Avellaneda, Heredia, Valdés, que vivieron en 
el suelo hispano de Cuba; los mexicanos Carpia, Pera y Acu
ña; el insigne venezolano Bella; el poeta de Guayaquil, Ol me
do; Blest, de la Barra, Ruben Darío, Chorano, por no citar 
mAs ¿no debían figurar, aunque fuese solamente su nombre, 
en un Libra dedicada en primer lugar A la juventud ame
ricana? 

Esto por lo que interesa mas de cerca a Los del otro lado 
del mar, porgue en cuanto a la literatura castellana falta que 
el Sr. Jlinemann le abone toda lo que le ha quitada, ya 
despreciando a autores, que cita, ya olvidando A otros de 
valía. 

El P. Aicardo, al publicarse la segunda edición, hizo ya 
presente que no guardaba correspondencia el lugar que asig
na dentro del libra a la literatura castellana (el primera des
pués de las clasicas) con el juicio que se ha formada de ella. 
;Como que nuestros grandes líricos del sigla de oro son todos 
e;Jos 6 conceptistas 6 culteranistas 6 amanerados 6 confusos! 
Otro crítica, Perés, se queja, con sobrada razón, de cómo juzga 
Jünemann a nuestros contemporaneos. Suscribo el parecer de 
uno y de otro, que me place ir en buena cornpañía, y deplo
ro que una obra que, por otro lado, esta inspirada en un alto 
criterio de catolicidad, no pueda ser recomendada sin hacer 
antes una serie de sal vedades. La Historia de la Literatura de 
JL:nemann puede tenerla un estudiante cuyo profesor conoz
ca el arte !iteraria y corrija y amplíe el texto. Para quien 
qu.era conocer la Literatura de los pueblos con sólo el auxi
lio de un libra, el de Jünemann no le sirve. 

COSME PARPAL y MARQUFS. 

REVISTR DE LR GUIN<2EN11 

PI·P.ambulo et 1908.-Pto X. -.Jfr. B1·iand, sucesor el e .Hr. Guyot Dessaigne 
en el ministerio de Justicia: su conducta.- Visita et Roma del catótico 
principe cf¡• Mónaco.-Comentarios d. las bombas de Barcelona: graves 
consecuencias. 

SOmos pontift.cios; con estas pa.labras empezamos las pruneras cuurti-

• 
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llas destinadas a es~a sección de la Revista Calasancia, pero pareciéndo
nos rony presnntnosas y recolando que nuesh·a pluma no supiera ser fiel 
intérprete de u nostra volnntad las borramos y snstit.uimos por es tas otras, 
no som os politicos, que son las que vieron la luz pública y en las que fun
damentamos el criterio que pensabamos seguir en nuestros modestos es
critos respecto a los actos y opiniones con la política rclacionados. Si hoy 
nos atrevemos a decir somos pontificios, os como mauiiestación de lo que 
deseamos ser y adbesión gustosa A lo que nuestros lectores qniCJ·en que 
seamos. No es que haya en Espafta una agrupación política con esta de
nominación, en la cual militemos nosotros, a nsanzà de los que pertenecen 
a un partido, que el Pontificado esta por encima de todos los partidos y a 
todos los abarca por igual en enanto no contrarien las ensoüanzas d(l Je
sncl'isto. Sólo en el sentido do profesión sincera de nuostra fe, como orien · 
tación en nuestt·as opiniones, como sello de nuestro programa, como sinóni 
mode no ser políticos, som os pontificios; en la pala bra de Pi o X como a.yer en 
la de León XIII continuaremos apreodieudo nnestras enseflanzas; a su ju 
risdicción sometemos gustosos todos ouestros actos y palabras; Pío X es 
nuestro jerarca y nuestro padre, como Padt·c y Jerat·ca que es dol cntoli
cismo. So mos pontificios: nos place esta declaración mayormente en la re
vista de la primera qniocena de 1908, porque si durante este año han de 
salir esctitos en estas colurunas los nombres de los reyes de la tierra y de 
los jefes tle ostado, no es justo omitamos el nombre de Pio X, quien, aun
que despojado de los doroinios del poder temporal, continúa siendo ell\fo· 
narca supremo del dilatado impetio de Jas a.lmas, impcrio que por nadie 
ha podido ser sojuzgado, ni a un por el geni o de ~a guerra, que anima ba a 
Napoleón, como este mismo lo reconocia. al desterrar al soberano Pontíft
ce, diciendo que Pío VII continuaba siendo dneflo de Jas conciencias li 
bres de la humanidad, mientr as él lo era sólo de los cuerpos de los hom· 
bros esclavizados. 

"' * * Pío X es la víctima expilttol'ia. de los pecados de Francia; como 
Pío VI recibe de esta nación inevitables contrariedades que amargan su 
vida¡ Francia, que en otro t.iempo con sus pingües donativos al Sobcra
no Pontifica había echado los cimientos de los Estados Pontif!cios, que con 
sn incansable tt·abajo a favor de la Iglesia había merecido el dictado bon· 
rosísimo de nación cristianísima, que por las empresas llevadas A cabo 
con heroísmo en defensa de la Religión de Cristo había escrito con aureos 
caracteres gesta Dei per francos, es ab01·a el Estado cuyo gobierno rompe 
los la.zos de amor que a la Iglesia le unían, rasga el Concordato que a.r· 
monizaba los altos iutcrcscs dc la Nación con los supremo~ inlerese¡¡ tle la 
Iglesia, repudia. en el altar de su concieocia A la Esposa de Cristo y a l en
tabla.r el divorcio con la inicua ley de separación, empieza una o neva era 
de persecución contra el Pontificado y contTa los hijos del Pontifico, los 
católicos; a nnos les dificulta las pr acticas de su fe en el cjercicio del cul-

• 
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to, a otros les violenta la concicncia obligandoles a admitir asociaciones 
cultnules que Pío X ha. rechnzado, y a los individuos de Corporaciones re
ligiosas basta les niega el derecho de ciudadanía; les ha proscrito de su 
país natal por no querer renegar de sus convicciones admitiendo auto
rización do tribunallaico en el foro libre de sus creencias. 

Mr. Briand, ministro de Instrucción pública y de Cultos en Francia, ha 
pasado al ministeriodeJusticia, por defunción de Mr. GuyotDcssaigne que 
lo descmpeñaba; al hacerso cargodela nueva cuterahallovadoconsigo la 
de Cul tos, gene1·almenteanojaal ministeriode Instrucción, porque:Mt·. Brütnd 
según testimonio suyo, quiore aplicar por sí mismo la ley de separación 
entre la Iglesia y el Estado, de la que se vanagloria ser autor y ponente 
basta el fiu. El nuevo ministro de Justícia ha hecho renacc1· la persecu
ción religiosa que empczó on Fraucia al condenat· Pío \'1 la «Constitución 
ci vil del clero» en 1790, que el clero francès en inmensa mayoría se negó 
{~ aceptar; entonces, al cabo de siete años, durante la revolución france
sa, ya vió invadidos el Pllpa sus Estados, y tuvo que entregar, por el tra
tndo de Tolentino, algunas provincias, gran número de obras de arte y 
31.000,000 de francos a Frnncia. :llr. Briand. actual ministro de Justícia, 
signe la serie de estas injusticias; despojó primero al clero de sus biencs, 
y a hora, ante el peli gro de convertirse en ruinas alguna s iglesias, precio · 
sos leg·ados.de antiguos tiempos, solicita iróuicament.c del clero empobre
cido recursos pecuniarios para las costosas reparaciones. El símbolo de la 
Just.icia escarnecido, representa do por una matrona, dcjaría ca er, si fnera 
animada, las desequilibradas balanzas que lleva en la diestra para em
plearla en templar mejor In espatla que lleva en la mano iz.¡uierda y 
convertiria en espada de dos fllos contra los que tan descaraí.lamente la 
deshonrau Es talla animadversión de aquel ministro de Justícia contra el 
Pontificado que los mismos encmigos del Catolicismo eritican 3'G. obra. El 
Journal de Geneve, diario pr.:>tcstante y nada afecto al Vatieano, dice: 
·Si Diocleciano y Voltaire no pudieron destruir lll Iglesia menos lo ha de 
consoguir Briand» . 

* :1< * 
A los contt·atiempos de T!'rancia, que vierten amargu1·a A raudales en 

el Animo del Pontífice, hny que añadir las rebeldías dc los seetarios del 
modernismo religioso. A cstas rebeldías bay que sumar las dificultades 
que creau algunos católicos incautos, que de buena fc ben en las insidias 
que armau los enemigos de Pío X, nos referimos al nnuncit\do viaje del 
pr·íncipe de Mónaco a H.oma. Los anticlericales se han adelantado A annu· 
ciar que visitaria el citado príncipe a Víctor )Innuel HI en el palacio del 
<~uirinal1 y que en Ja visita no había de ballar l'ío X ninguna oreusa ni in
juria;y la r azón obvia y clara,según ellos, esta en quo el príncipe de Mó
naco va a Roma como sabio, como hombra cientiflco a dat· una conferen-
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cia oceanológica. Si ruera como político, clicen ellos, seria otra cosa¡ silr 
recordar que precisamente, apoyandose los politicos do la tercera Rom1t 
al hacer el Emperador de Àustria una visita diplomàtica al Rey de I talin, 

• ase.,"'Uraban que el Papa no había de ver ningún agravio en ella porque 
el Emperador cumplía con un deber político. De manera que si los jefes 
de Estado católico, según este extraño raciocinio, van a Roma y no visi
tan al S"berano Pontifica pot·que van a la capital de la cristiandad en ca
lidad de polfticos, obrau bicn, y si tampoco le visitau porque van allí con 
J~ honrosa vestidura de sabio también obrau bien. Con estos argumento:; 
los adversarios del Trono de San Pedro puedcn probar lo que quieran, 
pero no convencen¡ es preferible que digan claro lo que sienten¡ para 
ellos la «Onestión Homaua» no existe; pero sí existe para la Santa Sede; ~, 
pesar de las brechus abicrtas por el cañoneo en la Puerta Pía, y a pesar 
de todas las disposiciones de la ley unilateral Hamada de Garantías, el 
Pontífice no ha renuncindo A. la Soberania que de derecho y de hechn 
ejerció en su ciudad de Roma, ni a las reivindicacioiJes de sn libertad é 
independencia necesarias de un modo absoluto é incondicional para el 
ejercicio universal de su sacrosnnto ministerio. Un jefe de Estado católico 
t.omo el príncipe católico Alberto de Mónaco, dc be visitar al Papa cuando 
vaya a Roma, tunto mas enanto que el citado Príncipe tiene embajador 
diplomatico cerca del Soberano Pontífice en el Yaticano, si no quiere rom· 
per las relaciones amistosas con la Santa Sede. 

La visita del Kniser de Alemania, protestantc, y la del Presidenta d<' 
La República francesa Mr. Loubet, hecha esta últi.ma en circunstancias 
anormales para forzar a Pfo X a romper las relaciones con Francia, sou 
casos excepcionales que confu·man la ley general. 

* * ~ 
Una avalancba de improperios y denuestos, arrastrada por una nubc 

de periódicos que rastrean por el lodazal inmundo de las pasiones, hn. 
caído sobre el gobicrno del Sr. l1aUI·a, con motivo de la explosión de la 
última bomba Por el modo de expresarse, sin neccsidad de leer el rótuln 
que intitula al periódico, se veia claramente la fracción política a que el 
diario pertenece. Oasi todos le han llamado incpto, y que en consecnencia 
de sn inepti_tud debia dejnr el poder; pero ninguno ha escrito quien debía 
sustituirle, ni quicn podia ofrecer mas garantia pam extirpar el càncer 
del terrorisme. Todos, al unísono, han pedido la adopcióo de medidas ex· 
tremas radicales; y casi todos, con voz aguda y estrid~nte, ban clamado 
contra una medida extrema que el Gobierno ba adoptado, cual es la sns 
pensiónparcial de garantías en las provincias de Barcelona y Gerona, y 
al dar la noticia ban omitido, no sabemos si inocentemente ó de mala fe, 
la palabra parcial para que los lectores no se fijaran en la limitación de 
Ja suspensión. De todo, por desgracia, se haco política en España. Sin al 



LA A OADBIIIUA. OA.l.oABANOIA 167 

ternat· en el desconcierto de críticas apasionadas, permítasenos exponer 
alguna consecuencia gt•ave que inmediatamente se deriva de la explosión 
de las últimss bombas en Barcelona, cual es el acentua.do desafecto a la 
centraliza.ción absorbente del Estado de muchas personas que eran y se 
lll:lmabnn independientes, y el divorcio espiritual de otras que ya antes le 
era.n desalectas y 1e miraban con marcada hostilidad. Así vemos que 
aquelles diarios que habían llamado extraviades, cuando no 1ocos, a los 
catalanistas, y mas tarde, a su pesar, al ver que estos lo cos se centupli
ca ban, se les aproximaran muy mesuradamente, y tocados también de la 
locura nsaron una pala.bra que antes les daba borror, la palabra descen
tl•alización, eso sí acompafiadn. de nu calificativo que no inspirara ningún 
género de sospecbas, diciendo descentralización bien entendida., abora 
escriben lo que a contiouación copiamos del Diario cle Barcelona, edición 
de la ma.ñana del dia 2 dc e::;la quincena, al hablar en primera pagina 
para fljar la atención de los lectores antes de la información local, que es 
lo que usualmente pone primero¡ rcseña las gestiones realiz~das pot Bar
celona para conseguir dc Madrid autorización a fin de que funcione sin 
ohstaculos y con medios apropósito la policia de detectives bajo la direc
ción de lli. Arrow, y ailade pot· comentaria a la demora de la solución 
que esperaba :¡capital de Oatalufia del gobierno central : «aqui aparecen 
irritantes la bw;ocracia, la cent..alización, la necesidad de consultar a 
Madrid y la lentitud de los procedimientos. En horas podin resolverse la 
instancia de la Dipu~a.ción por telégralo, y en tres dítts por correo. Han 
transcurrido tres meses. El gobierno no ba aprovechado el liempo: los te
norislas sí, anmentando el número de atentados y el de muertos y heri
dos. Snponemos, mejor dicho, cstamos seguros, de que el gobierno dara 
.ahora toda suerte de facilidades. ¿Qué menos podcmos pcdir sino que se 
nos permita. defendernos de las bombas1 ya que las autorid~:~.des no lo lo
gt·an?» 

¿Uay motivo, al buscar remedio que acabe con las bombas, para ex
presnrse en semejantes términos? No nos atrevemos é. contestt1lï por un 
lado vemos la dificultad grnndisima de que pueda el gobicrno ceder en nin
guna función cuyo traspnso menue la soberania del Estndo, y por el otro la 
urgentisima necesidnd de que el tenot·ismo de finalidad impersonal aca
be pam siempre en Barcelona. Los d~rechos de soberania del poder son 
inalienables en el gobierno, es cierto; pero es mAs cierto nún y mas ina
lienable el deber que todo gobierno tiene de amparar la vida de los ciu
dadanos. Hablemos cbro: este conflicte entre las prctcnsiones de Barce
lona y la resistencia del Gobicrno español en concederlas es cuestión de 
amor propio¡ porque, va mos à ver ¿qué menoscnbo surre la soberania del 
Estado que el Rey representa y el Gobierno asruue en que la policia par
ticular de ~fr. Arrow tenga caractet· de autoridad, no propia sino delega
da, en el ejercicio de la vigtlancia? ¿En qué se cercenan lus atribuciones 
dc las funciones cuyo desempe.lio es de la autoridad gubernativa si confía 
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parcialmente la ejecución fi. otros en casos especiales? Por ventura pueclc 
el Estado desempeñarlas todas por sí mismo? 

Si ta1 es el celo de sn honor y supremacia, ¿por qué no acepta la fór 
mula armónica y conciliadora, según la cua! los detectives, que al mismo 
tiempo fneran mozos de la escuadra, ejecntarian Jas 6rdenes de Mister 
Arrow, pero transmitidas, para que éste fuem puramente asesor, por el 
comandanta del cuerpo de los mozos de escuadra? ¿No dijo un periódico 
de Madrid el dia 4 de este mes, atribnyendo la versi6n a un personaje 
ministerial, que en el Consejo de ministres, celebrada en casa de D. Auto
nio Maura, el ministro de la Guerra aceptaba esta fórmula, y que era del 
agrado y beneplacito del sellor Presidenta, porque satisfactoriamente re
sol via la cucstión? ¿Por qué, pues, basta a1 presente no se ha con:firmado 
la noticia? ¿Es que sc nos ha pasado por alto 6 conviene que quede en se 
creto para que siga la intranquilidad en nuestro t'mimo? ¿6 es que se temc 
a aquellos que tomau pretexto de cualquier cosa, aunqne sea de una ins 
cripci6n toma~a de Virgilio como ornamento de un frontispicio, para pro
mover des6rclenes públicos y escribir con descomnnales !etr as graves ac u. 
saciones ridicnlas contra los regionalistas, todos los cuales, a sn jnicio. 
son separatistas? No podemos crem~ que el Sr. :\I aura tema los ex.cesos dc 
la demagogia barcelonesa cuando ha tenido tan alto discernimiento para 
elegir gobernadores como D. Angel Ossorio, quien, con t1U presencia y 
unas pocas parejus de guardin. civil, barre de alborota.dores la calle ha
ciendo que todos cnmplan la ley, ni menos 11 ninguna minoria del Parla· 
mento, cnando sa. be redncirlas a todas coaligadas si se pro ponen nacer obs
trncción. Tampoco creemos que piense ::llaura que lo que Barcelona pide 
merme las altas atribuciones soberanas del Estado¡ sabe que den tro de los 
rei nos como Prusia caben basta ciudades libres como flamburgo, y sa be él, 
mejor que nosolro:S, que dentro de España. las provincias del Norte tienen 
distinto régimen administrativo que las rcstantcs¡ sabe que en Cataluüa, 
desde rem otos tiempos existe el «som atén», que sin organización milita! 
tenia facultad p1ua cmputlar las armaa¡ que basta 1901 teniamos la mili
cia especial de los mozos de la éscuadra que o o depcndía del fuero de Gue 
rra. con todo lo cual nadie creyó que se rasgara el mAs pequeño girón do 
la túnica inconsútil de Ncso. ¿Por qué, pues, ·thom tantos reparos y difi 
cultades en admitir la nueva policia bajo la dirección é inspeeción dc 
:\Ir . .drrow? Supongamos que ésta no pueda funcionar y que estalle una 
nueva bomba y que resulta hetido un cónsnl extmnje•·o, un individuo. 
anuqne uo sea c6nsul, nleman, y que AJemauia, cuyo afecto bacia Espa 
lla es mny dudo;;o, reclam 'I, y que sus periódicos, aunque no sea mas que 
para molestar a E,;palla y ll sus rivales Francia é Inglaten a, amigas de 
España, echan a voltw la especie de que en Barcelona no bay seguridad, 
y que es conveoieote una nue~a conferencia anAloga a la de AJgeciras, 
¿qué haria el Gobicrno? .Meditenlo todos que el asunto es grave, ttnnque 
parezca, siu serlo, uovelesco. JAVII!lR SA.NTAEUGENIA Crvrr. 
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jlrbo/ Ca/asancio 

· 17 de enero 1855.-Todos los años, en esta dia, la bendición da animales 
se hacia desde el patio de nnestra iglesia, dandose los tres toms por la mura
lla, calles de la Cera, de Botella y vuelta a la de San Antonio; pero esta año, 
con motivo de derribarse las murallas, la bendición tnvo lugar en la 
porteria del Colegio, a. petición de uno de los abanderados, y los fires toms se 
dieron por las calles del Príncipe de Viana, Cendra y vuelta a la de San 
Antonio. 

-Una de las secciones de la Congregacidn Mayor de Nuestra Señora de 
las Escuelas Pias y de Sa'lt JoSé de Calasanz, en el Cent1·e Obrer Calasan
ci, formado por obreros -que asisten a las clases nocturnas de nues tro Colegio 
y de jóvenes adictos a los Escolapios, celebró el domingo, 22 de diciembre, 
con motivo de la inaugnración de un PeselJre, una velada literario-musical, 
en la que tomó parte el Cltor infantil de Mossen Cinto. amenizando con 
aus hermosos y variados cantos la parte !iteraria, confiada a los socios 
del Centlre. Al acabar la velada se regaló a la Senye1·a del Ckor in· 
tantil una artística corbata de seda, adornada con las barras catalanas y 
con la inscripción siguiente: El Cent?'e OlJ?'e?· Calasanci al Clto1· in{a'lttil 
de Mossen Cinto. Presidió el Rdo. P. Rector Ramón Piera, el Rdo. P. Direc
tor Manuel Serra, y una numerosa comisión de Padres Escolapios. Se¡¡. 
enhorabuena. 

-Ha Uegado hasta nosotros la fausta noticia de la ínaugnración, en la 
calle del Conde del Asalto (Pneblo Seco), de una Oateqz¿fstica, bajo la. advoca
ción del Ni1ïo Jesús, de la que estan encargados los celosos socios de la Con
gregacióa Mayor de este Colegio. Les deseamos muchos triunfos en el desarro· 
Ilo y enseñanza de la Doctrina Cristiana a los mnchos oiilos que asisten al 
Oatecismo, que se explica los domingos por la tat·de, en tan populosa ba
rriada. 

-El Sr. D. Narciso Pla. y Daniel ha sido elegido Presidenta de la Socie
dad Económica de Amigos del Pafs De.sde las columnas de LA AoADEMU 
CALASANCU, donde tanto trabajó y çolaboró con sus sa.bios escritos, y de la 
que foé dignísimo primer Presidenta, le felicitamos con toda el alma, desean
dole próspera vida a aq!lella Sociedad, una de las mAs im por tantes de nuestra 
capital. 

Piestas literarias y dramaticas celebradas en algun os de nuestros 

Colegios de Cataluña, durante las fiestas de Navidad 

EN EL CoLEGIO om IGOALADA,-Tnvo lugar el dia 22 del pasado diciem
bre una fies ta literaria, que con el nombre de corona poético-musical se de
dicó a la Santisima Virgen Maria en el misterio de su !D.macnlada Concep-
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ción. Se recitaron hermosas y sentidas poesfas por varios alum nos medio· 
pendonistas y encomendados¡ muy aplaudidos cantos y varias piezas musica
tes de Donizetti, Gounod, Moz'art, Wagner, y un òendita sea tzt ;mreza del 
P. Francísco Casellas. Como todos los festejos dedicados A la Virgen, éste ha 
estado muy concorrido y alabados y aplaudidos los que tomaron parte en tan 
grandiosa Velada. 

EN Er. DE PorGoEao.A.-Hemos lefdo en Ceretania, periódico de la Cer
dana, una extensa y hermosa reseña de las funciones teatralcs que se han ce
lebrada en aquel Colegio. Se puso en escena Los Pasto1·cillos en Belén y el 
divertida sainete L'arrenca caixa ls, cuyo autor es el Rd o. P. Ramón Soler. 

Fué nua. fiesta muy cobenrrida y aplaudida por las numerosas familias de 
los niños que allf se inst¡·uyen y educau, recibiendo muy merecidos placemes 
el Rdo. P. Rector R. Otero y los Padres Pallarola y Soler. 

EN EL DE TARRASA.-Los merecen los Padres de este Colegio por el 
desprendimiento y sacrificio que se han impuesto al construir ellos mismos, 
sin auxilio de persona extraila, el hermoso teatro, estrenada el día 29 de di
ciembre para solaz de los alnmnos y sos familias y enseñanza de la declama
ción en sucf'sivas veladas y funciones literarias. Según el programa que tene· 
mos a la vista se posieron en escena las siguientes piezas: Una noclte tole
dana, L' ast?·dleclt, La repa'rtidora y El fotd¡J1•ajo en ap1t1·o. Tenemos las 
mas gratas uoticias de Ja acertada interpretación de todas estas piezas, qne
dando altamente satisfecba la numerosa. y selecta concurrencia que aplaudió 
a los Padres y a los pequeños artistas. 

EN EL DE .MoRELLA.- También los Padres y alumnos de esta nnestro Co
legio, enclavada en las sierras del Maestrazgo y que a los pies se sienta del 
titanico castillo de la tiel, fuerte y prudente Bisgargis, han unido sos notas 
melodiosas y vibrautes a las del armónico concierto de los demas Colegio". 
Copia mos de La Hoja Oatdlica, que ve la luz eu aquella ciudad: • Una vez 
mAs los Rdos. Padres Escolapios han demostrado su interès, creciente cada 
dfa, por la instrucción de la jnventnd. 

El empeño en que los alnmnos_del Colegio, por ellos tan celosamente di· 
rigidos, sin olvidar los fundamentales deberes escolares, adqnieran el habito 
de presentarse cou soltnra en público, lo han puesto de relieve durante estas 
fiestas con la representación del drama Justícia del cielo y la zarzuela Odp
sulas Mduser, babi lmente interpretados por los pequeilos estndJ.autes. 

Nnestra enhorabuena al Rdo. P. Rector Domingo Ramón y demas Religio
sos coyos desvelos, por la iluc;tración de los hijos de Morella, jamas compen
sara cua! se merece esta ciudad.n 

EN EL DE ÜLOT.-Nnestros alnmnos de la montailesa ciudad que el Fiu
via besa, no se han quedado a la zaga de sus compafieros de los restantes Cole· 
gios; asf lo leemos en nn semanario de la misma. Dice asf: cLas Congrega
ciones Marianas dc las Escuelas Pias de ésta. obsequiaran a las familias de 
los discípulos con una serie de sesiones recreativas que cumplieron a satisfac· 
ción de los concurrentes a las mismas . 

... 
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Capetillo ó el estado sin Dios, muy bien interpretada por los que en él 
intervinieron: gnstó sobremauera la figura del Delfin, el hijo de Maria Anto
nieta. 

El cuadro plastico La casa de .Nazaret, con fragmentes de Mos eu Ver· 
daguer, que es oro puro, y cantiva. la atención, y la audición musical 
Somni de Sant Joseplt, de D. José ~p Capdevila (alnmno del Colegio), 
delicada composición cnyo éxito confiamos ha de ser como prenda de otras 
del mismo género, jnnto con el esplendente aparato escénico, fueron, sin 
duda, los números mas salieutes del programa. 

EN EL DE SAN ANTóN DE BAROELO~A.-Por fiu hemos de describir las 
magnas funciones celebradas en casa, por espacio de cinco días. Va.rios pe
riódicos se han ocnpado exteusamente del resultado dé aquéllas, lo cual nos 
releva del oficio de cronista, copiando algo que los mismos han dicho para 
sa~isfacción de los autores é interesados, y para lustre y prez de l:a. Escue· 
la Pia. 

Copiamos del Diario de Barcelona: aAyer (6 enero) terminó en el Cole· 
gio de las Escuelas Pías de San Autón la serie de representaciones que se 
dieron con motivo de las fi.estas de Navidad, del esbozo dramatico La mm·t 
del escolti y la zarznela La redención de un padre, letra respectivamente de 
los Padres Escolapios Rafael Oliver y Luis Ubeda y música de los señores 
Antonio Gallardo y A. Tl'ueba. 

La primera de dichas obras, basada sobre la conocida poesia de Verda
guer, ha mereeido entusiastas phicemes del numeroso público que duran te es
tos dias ha desfilada por los salones de aquel Real Colegio. Contribuyeron al 
éxito alcanzado las tres decoraciones debidas al P. Jor.é Ara.gonés y la músi· 
ca del referido Sr. Gallarda, siendo todos muy felicitados. La ejecución fué 
esmerada, distinguiéndose los jóvenes Manuel Comas y Miguel Arañó y los 
niños Antonio Amat y José Sut1ol. 

En La 1·edencidn de un padre fneron muy aplaudidos José Tapies, Ma· 
uuel Comas, Car!os Poch, José Cuenca y otros varios. La dirección es
cònica y musical, A cargo de los Padres J. Piera y P . Bernadas, res
pectivameute, resultó a gran altura, merecieudo por todo ello muchas 
felicitaciones los Padres Escolapios, que saben dar realce artlstico a lo que 
antes se consideraba como mero pasatiempo.,. 

Tomaron asiento en la presiden~:ia, durante los cinco dlas que fnneionó 
el teatro, entre otras respetables personalidades, las siguieotes: Mny Reve
renda Padre Asistente Interprovincial Antonio Aoglada, Muy Rdo. Padre 
Proviudal Antonio Mirats, Rdo. P. Rector del Colegio Ramón Piera, los Re
verendos Pa~res Rectores dellnternado de Sarrià, Colegio Balmes y Cala
sancio, nutridas representaciones de las comnnidades de los Colegios de la 
capital y de fnera de ella¡ los Rdos. Padres Jesnitas Iñesta y Conejos; el 
Dr. Pladevall, profesor del Seminario Conciliar; Dr. Martiniano Martinez, de 
la Universidad¡ D. Jnan Benejam, profesor y director de la revista pedagógica 
en Ciudadela de Menorca La Esczr.ela 11 el lwgar ¡ el Presidenta de nnestra 
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AoADEIDA, Sr. Castany; el Director y profesores del Jnstituto de San José 
de Salesianos de és ta; el Dr . Parpal; el St·. Trabal y el St·. D. Ildefons o Suilol, 
diputado a Cortes por esta capital, antiguo y acreditada disctpulo de esta 
Colegio y uno de los primeros é ilnstres miembros de Ja CALASANOIA, y otras 
muchas que F.entimos no recordar, las coales, con sn presencia y calorosos 
aplausos, evidenciaron una vez mas Ja complaceocta y alegria de que goza· 
ban con tan útiles y simpAticas funciones. 

Enviamos estos aplausos y euborabuenas, desde estas colnmnas, A todos 
nuestros bermanos y alumnos de los Colegios todos donde hayan becbo pare
cidas fiestas, sirviéndoles de astfmulo para conseguir, en no lejano dia, bri· 
llantes la u ros y gloriosos trinnfos. • 

-Nos complacemos daudo a nuestros lectores la uotici 1 de haber sido ele· 
gido miembr(l de la Real Academia Española de la Lengua el insigne disciputo 
del difnnto Rdo. P. Gabriel Cardona de las Escuelas Plas de Matat·ó, se
ñor D. Melcbor de Palau y Catal&, querido compatricio, abogado, iu
geniero, catedratico de Madt·id, escritor pulquérrimo y poeta egregiO' en to : 
das partes. 

La enhorabnena al substitn~o de Ferrari y primer traductor al castellano 
del poema L' .AtLdntida. 

-Muy hermosa resultó la fies ta religic sa que se celebró el dia de la Cir· 
cuncisión del Sellor en la iglesia de Padres Escolapios de Mataró, con motivo 
de Ja conclusión de las Cuarenta Horas. Pred1có el Rdo. P. Juan Colomer, de 
a.qnel Colegio; oüció de preste elM I Sr. Arcipreste de Santa Maria, ejer· 
ciendo de ministros los Rdos. Dres. Félix Castelló. y Luis Monfort. Llevaron 
las varas del palio individuos de la .Academia Escola1· de la Jnmaczt-lada 
Concepción, establecida en el Seminario del Colegio, presidiendo la fnnción, 
por cierto muy concurrida, el Rdo. P. Rector ltélix Sors. 

-Nuestro compatriota, Rdo. P. Tomas Viilas, Director delas Ephemeri· 
des Calasanctiance y Arcade Romauo, recitó nu in~pirado poema 1a.tino, ori· 
ginal suyo, titulada: Cantus Rede·mptionis 7tostr(IJ, en la solemne Velada ~e· 
lebrada por la Academia de la Arcadia de Roma, el 28 del pasado di
ciembre. 

El propio P. Vifias es el encargado de declamar una Oda Alcaica latina, 
titulada: A la cwnrt deSat¿ J1t-a'iL 01·isóstomo, eu la Velada que, para con
memorat· el centeuario del Obispo de C • .mstantiuopla, se celebrara a fines del 
corriente en el Vaticano, presidida por Su Santidad Plo X . 

RlllóN Pu10. 

Im preu ta de la. Oa.aa. P~ovlnolal de Oo.rida.d.-Oa.llo do Montoa.lo!fro, nñm. 5-Ba.roolon a. 
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